
tieoe que hncer la Academda? ^Puede hacerlo la
Aeademia? En el aspecto fonétieo influyen hoy enor-
^ente dos órganos, nuevos en la vida social: el
oiae sonoro y la radio. LSe cuida auficientemente ls
íormación lingiiíatica de aetores y locutorea? La in-
éluencia por contagio es enorme, y digo por contagio
para no ]imitarme a una imitación deliberada, que
rienlpre sería puramente episódica.

En cuanto a riqueza y propiedad del léaico, eufo-
aía de la frase y construcción rigurosa, flexible y
olara, pueden hacer muchísimo los autorei de guio-
aa de cine y radio y los periodiatas. Hay periódieos,
pmvincianoa, sobre todo, que dan pena. Debiera
orearse una .nueva figura jurúiica de delito : el deli-
to da leso idioma.

^ Se cuida auficientemente el idioma? Quiero in-
cluir en la pregunta incluso la vida docente en to-
dos aus grados. El idioma en todos sus aspectoe y
formas : Ortografía, fonética, gramádca, lectura,
chiste, diálogo, disertación, exposición eacrita, decle-
mación, léxico. Los profesorea de biatemáticae y de
Filosofía, por ejemplo, pueden aer, dentro de su ee-.
tricta enseñanza eapecífica, excelentes profesores de
lenguaje, por lo menos en varioa aspectoa funda-
mentales.

Vuelvo a mi preocupación : ^Se debe hacer algo
frente a las tres tendenciaa apuntadas antes? ^ Pue-
de y debe, la escuela primaria colaborar en Ia tarea2
Me parece-y es apreciación subjetiva-que la for.
mación lingiiística-no meramente gramatieal-del
Magisterio ha bajado de nivel.
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Dedicar al Magisterio unas páginas sabre mu-
sales no es pretender enseñarle nada nuevo ni en
el aspecto teórico ni en el práctico.

I,a confección del periódico mural constituye una
realidad escolar er► la que convergen varias activida-
des educativas de primer orden : fórmación religiosa,
de! espíritu nacional, estética, adiestramiento ma-
nual, etc., estimulando en ei niño la adquisición de
hábitos de inestimable valor formativo, como son,
eatre otras, la colaboracióm, la responsabilidad, la
emulación, la pulcritud.

F,I maestro, que díariamente encauza la actividad
psicológica de sus alumnos hacia estos fines con el
resqrte de su don magistral, su abnegación y el da
minio de una técnica .profesional, sabe del valor del
periódico mural. Y es capaz, en todo caso, de diri-
gir su práctica realización en la escuela. Son varios
ic^s que lo comfeccionan durante el curso; múltiples
!ps maestros que lo hicieron durante algún tiempo;
bastantes los que no se decidieron por multitud de
causas : exceso de matrícula, ejercer en medios ais-
L-tdos o sin estímulos suficientes, de los que tan ne-
cesitadas están la mayoría de las escuelas enclavadas
aI paisajes rurales.

^ Romper esta inercia, llevar a estos maestros e1
estímulo de unas sugerencias prácticas y el convem-
cimiento de que Ia confección de un mural es fáci]
^en sŭ aspecto material y grande su valor educativo,
despertando en el niño aptitudes insospechadas y
cspíritu de emulación, es ei fin de estas líneas.

Para una exposición ordealada y metódica de la
actividad f.ormal y material de la confección de un
periódico mural apuntamos umas sugerencias, no
pnra que se calquen, pues entonces dojarían de serlo
y la obra resultaría mediana, sino para que la fecun-

didad y ese espíritu creador que mn el maestro nace
cada nuevo día, les dé forma varia, injertándoles sa-
via de su propia escuela.

PROYT;CTO. El maestro reúne el equipo elegido
para la confección del mural y ks habla del pro^
yecto que van a realizar, de la necesidad de esme-
rarse cada niño en su cometido; de los concursos
trimestrales, provinciales y del Coneurso Nacional
de Murales. Pone en tensión su actividad psicoló-
gica despertando el interés.

FoxxwTO. Por sus dimensiones apropiadas, la
consistencia del papei, que permita borrar, raspar,
pegar y pintar superficies con pincel sin abarquilla-
miento excesixo, resultan muy adecuados los plie-
gos "Ro;maní" o "Guarro".

En la parte sup^ior, en tatnaño y color destaca-
dos, figura el título-Aire Libre-, y en caracteres
menores, el curso, mes, demominación y localida^d
de la escuela y níunero del mural. Esta numeraoión
comprcnde del 1 al 9(octubre-junio de cada curso
escolar). )~1 título, aun cuando puede llevar distinb
color cada mes, es conveniente sea da rotulación uni-
forme ; así el periódico tiette más cará^cter.

Puede añadirse, en lugar menos destacado, la re-
lación mominal de ealaboradores y el nombre dei
tnaestro.

);s conveniente, pues ello realza la btlleza del mu-
ral, dejar un espacío margínal de tres a cuatro een-
tímetros, delimitado por línea quebrada, sinuosa o
combinación de ambas, en el mismo color que el
título.

SI:CCIONI:S Y su RT;ALIZACIóN. Naturalmente, d
criterio del maestro puede elegir y fijar las seccio-
nes del periódico, que conviene sean siempre las
mismas. Sin embargo, han tomado carta de natu-
raleza y son clásicas las siguientes :
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Tema central. Representación simbólica de un
tema doctrinal importante, adecuado y comprensible
para los>,niñas, o conmemoración destacada del mes:
Día del Caudillo, Día de José Antonio y de los Caí-
dos, Fuero del Trabajo, etc.

Religión. Fiesta más importante, Evangelio de
la Domínica del mes que se estime más sugestivo,
actividad misional, Día de la Prensa católica, Amor
fraterno, etc. -

Efemérides. En los ejemplares de la revista Man-
dos, archivados en casi todas las escuelas, hay una
autrida relación de conmemoraciones importantes,
referidas al mes de que se trate.

Consigna. Elegida de entre las cuatro o cinco
explicadas durante el mes. Puede repetirse el mo-
tivo con que fue ilustra.^~ en el encerado.

En algumos murales se añaden las secciones de
Humor y Actividades. Esta última sección, ilustrada
convenientemente, comprende las actividades escola-
res tales como excursiones, competiciones, etc.

La realización práctica, es decir, la ilustración de
la.s distintas secciones es lo que ha entrañado difi-
cultades en la confección de murales. Es cierto que
no todas las escuelas tienen alumnos con aptitudes
sobresalientes para el dibujo y-menos aún-dibu-
jantes, es decir, creadores. Pero esto no puede ser
tnotivo de desaliento.

Expongamos algunas normas de proceder : El
maestro, y no sólo teniendo como fin la confección
del mural, debe iniciar a los niños en la recogida,
selección, clasificación y archivo de dibujos y foto-
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grafías de periód^ iWYcos, revistas, prospectos anuncia-
dores, folletos de propaganda turística, cuya adqui-
sición es gratuita en las Delegaciones de Turismo
y cedidos en profusión cuando se anuncia el fim para
que se destinan, calendarios, etc. L,as fuentes son
prácticamente inagotables si añadimos dibujos de tex-
tos, incluidos los dedicados exclusivarnente a la fun-
ción didáctica mediante el dibujo, que todos los maes-
tros conocen.

El maestro reúne el equipo y sugiere los temas
del mes correspondiente a cada sección del mural.
En apercepción con los dibujos y fotografías archi-
vados se maravillará de la correlación selectiva de
sus alumnws, de la intuición para el encaje de los
dibujos apropiados en cada tema. Y ya tenemos lo
principal : el material que ^nos va a servir de patrón.

Iaimediatamente, la distribución por aptitudes ; unoy
alumnos tendrán mayor habilidad para copiar; otros
para calcar; otros serán pacientes para pasar a t^nta
lo dibujado y calcado. Algunas figuras pueden ca1-
carse en perfil sobre el reverso de papel charolado.
de color y después recortarse cuidadosamente y eon
pulcritud para ser pegadas en el mural, pues no ol-
videmos que la limpieza es el primcipal ornato de
éste.
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`s\tLas fotografías elegida se recortan y fijan ade-
cuadamente, combiándose con dibujos y siluetas,
con lo que se logra gran efecto estético.

En el mural abundan las representaciones simbó-
licas que, aunque p^icológicamente constituyen un
subjetivismo comvencional, su belleza y colorido exal-
tan por vía intuitiva y emocional los valores espiri-
tuales que encarnan.

Sólo se necesita el primer impulso, la decisión
de empezar: mural comenzado, medio terminado.

Los textos de cada sección han de ser cortos, tan
cortos que han de dar la impresión de que apen.^.y
existen y aspirar en ellos a cierta belleza literaria.
No hay imconveniente en que los primeros sean casi
exclusivamente obra del maestro. En lo sucesivo,
cada alumno puede redactar su "pie". Y elegirse los
mejores, uno para cada sección correspondiente;
esto despierta la emulación y constituye un buén ejer-
cicio de lenguaje.

Mnr^xi^t,. Pinturas. I,as más adecuadas son
"Taker" y acuarela; aum cuando en ambas es agua
el líquido disolvente la ejecución es más fácil utili-
zando la primera.

Resultado excelente proporciona el uso de tinta
china; sus propiedades de indelebilidad, mezcla de
colores y gradación de tonos mediante el agua, hacen
aconsejable su uso. Además resulta más barata.

Pinceles.-Son suficientes media docena: uno del
a►úmero 0, dos del 1, dos del 2 y uno del 3. El mis-
mo número de platillos para mezclar y diluir tintas.

Plumas de rotulación. De 0,5, 1, 1,5, 2, 2,5 y
3 milímetros. Y un plusnín.

Goma carábiga.-"Pelikan" o similar, pero siem
pre de buena calidací. La rapidez del secado y la
acUiesión perfecta así lo exigen. Con un frasco pe-
queño hay cantidad suficiente para varios cursos.

Papel charolarto. Media docena de pliegos de
distintos colores,
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